
 

 

P. Nolasco Msenwa: “Elegí este tema por la 
importancia que la unidad implica, no 
solamente en la Iglesia, sino en la sociedad 
que quiere progresar”  
 
 
1.- ¿De qué parte eres 
de Tanzania?   
  
Soy de Makowo, un 
pueblo de 2000 
habitantes que está a 65 
Km de la ciudad de 
Njombe, situada en la 
codillera norte de la parte 
sur de Tanzania, en la 
gran comarca de Iringa. 
La población de Njombe  
pertenece mayoritariamente a la tribu “Wabena”, por lo tanto, soy 
Mbena. La tribu de Wabena es conocida en el país por ser gente 
trabajadora, perseverante, con capacidad de aguante, pacífica y, 
sobre todo, generosa.   
  
2.- ¿Cómo conociste a los agustinos y qué es lo que más te llamó 
la atención de ellos?   
  
Conocí a los agustinos providencialmente, por mediación del Párroco 
de Matola, parroquia de la que dependía mi pueblo Makowo (desde 
el año 2018 en mi pueblo existe una parroquia). En Matola hay un 
Seminario Menor de la Diócesis de Njombe y mi intención, desde el 
comienzo, fue entrar en este seminario diocesano, pero en aquella 
época había muchos jóvenes que querían entrar en el Seminario, 
pero la Iglesia local no necesitaba tantos sacerdotes. Recuerdo que 
aquel año de 1993, solo de mi pueblo de Makowo habían escrito 21 
jóvenes para ir al seminario, pero solamente se necesitaba uno, ya 



 

 

que Matola tenía más de 27 pueblos y de cada uno de ellos tenía que 
salir un candidato. El Seminario de Matola solo podía recibir a 25 
seminaristas, así que yo no fui el elegido. Como anécdota, el elegido 
para ir al Seminario fue el hermano de uno de los profesores del 
Seminario.  
Entonces fui a ver al Párroco para preguntar si había otra posibilidad 
de otros seminarios. El Párroco me dio un libro que contenía 
alfabéticamente todas las direcciones de las comunidades religiosas 
en Tanzania. Cogí las tres primeras letras (A-B-C) = Agustinos, 
Benedictinos y Camilitos. A los tres mandé la solicitud para entrar y 
los agustinos me respondieron primero, invitándome a tener una 
experiencia con ellos en Mahanje, que está a 150 Km de distancia 
desde Njombe, hacia el sur, en dirección de Songea.   
De los agustinos me llamó mucho la atención el trato fraterno que me 
dieron desde el primer momento y cómo estaba tan organizada la 
vida de cada día: rezo, trabajos manuales, estudio, deporte, 
recreación fraterna…, para mí todo era una gozada. Me gustó mucho 
la importancia que daban al estudio- el Padre Pedro Rubio, que en 
paz descanse, es el que nos inculcó el amor al estudio, conocer a 
San Agustín y la pasión por la vida misionera. Así ha sido mi historia 
de cómo llegué al Seminario agustino y de lo que tanto me gustó de 
la vida agustiniana que no dudé en abrazarla y seguir hasta el día de 
hoy.  
  
3.- ¿Qué es lo que más te costó cuando llegaste a España y qué 
es lo que más te gusta y lo menos?   
  
Lo que más me costó al llegar a España fue, sin duda, el idioma y, 
un poco también, las comidas, sobre todo las que nos daban en los 
días de fiesta. Yo me sentía totalmente en otro mundo y para mí cada 
día era una aventura.    
Estaré siempre muy agradecido a la acogida y apoyo recibido, 
comenzando por mis hermanos agustinos y siguiendo por el resto de 
la gente. Aprecio mucho cómo se vive en España la fe cristiana, 
sobre todo en la solidaridad con los necesitados. También valoro 
mucho la vida bien estructurada y organizada que existe en casi 
todos los ámbitos, ya sean educativos, sanitarios, religiosos, 



 

 

económicos, políticos… y que facilita una buena atención a las 
personas. Además, algo que he aprendido es como la gente valora y 
aprecia su trabajo y la fidelidad hacia el mismo. Es de apreciar en 
este sentido el testimonio de muchos hermanos y hermanos. 
Realmente es maravilloso.  
Lo que menos me gusta es la cultura de que todos hablan a la vez, 
no se escucha al otro. También me entristece ver cómo la mayoría 
del mundo juvenil no valora ni da prioridad e importancia a la fe en 
Dios, tanto en su formación como en su vida en general.   
  
4.- ¿Cómo ha sido tu vivencia de la vida religiosa en España?   
  
Realmente no me ha costado mucho adaptarme a la vida religiosa en  
España, ya que tuve la suerte de vivir con agustinos españoles en 
Tanzania y en Filipinas, donde hice el noviciado, país que ha 
mantenido el patrimonio religioso que España le transmitió.   
Valoro mucho cómo los hermanos cuidan la vida fraterna en 
comunidad, la preocupación por los demás, las estructuras creadas 
para que todos estemos bien conectados y sentirnos como una 
familia. El valor de los momentos importantes de la comunidad es 
algo de apreciar. Las infraestructuras que cada comunidad está 
dotada de tal manera que la convivencia entre hermanos de todas 
las edades pueda ser respetuosa.   
Lo que sí hasta el día de hoy me resulta difícil y me cuesta aceptar 
es el factor “time” (tiempo) y su influjo en los actos y sentido de la 
vida religiosa. Aquí casi todo está determinado y medido por el 
tiempo, cuanto menos tiempo dura una cosa mejor valorada, cuando 
más tiempo dure un acontecimiento peor valorado el acto:  Por eso, 
sin darnos cuenta, este factor está afectando tremendamente la vida 
religiosa. De hecho, mejor las misas de media hora, comida de media 
hora, recreo de media hora…. etc. Aquí en España, y quizá en 
Europa en general, el acento está puesto en el tiempo, mientras que 
en África el acento está puesto en el acontecimiento.   
Quizá habrá que evitar estos dos extremos para que no afecte a los 
momentos más importantes de nuestra vida religiosa, como la 
celebración eucarística, los encuentros fraternos que no deberían ser 



 

 

marcados por las prisas y valorado por el tiempo, sino por la calidad 
del acontecimiento vivido y su influjo en la persona.    
  
5.- ¿Cuál es el título de tu tesis doctoral?  
 
El título de mi tesis doctoral es: “De unitate ecclesiae en los escritos 
antodonatistas de San Agustín: Su relevancia para el ecumenismo 
hoy”. Está en la especialidad de Teología. Es un tema fronterizo. Se 
entronca con la eclesiología fundamental, en el apartado de la Iglesia 
católica en relación con otras Iglesias no católicas para resolver el 
problema de la división que existe entre los cristianos que es, al final, 
un anti-testimonio y un escándalo para la tarea primordial de la 
Iglesia- Evangelización.  
  
6.- ¿Por qué elegiste este tema?  
  
Elegí este tema por la importancia que la unidad implica, no 
solamente en la Iglesia, sino en la sociedad que quiere progresar 
(unidad es fuerza, división es debilidad). Teniendo en cuenta la 
importancia de la misión que la Iglesia tiene en el mundo, los 
cristianos no pueden presentarse divididos ante dichos retos que 
enfrenta para promover el reino de justicia, paz y amor.  
La unidad entre todos los cristianos es, ante todo, el testamento 
vinculante de Jesucristo y, por lo tanto, las divisiones del cristianismo 
en cientos de Iglesias y comunidad cristianas, como afirma W. 
Kasper, es contraria a la voluntad de Jesús. Jesús quiso que hubiera 
una sola Iglesia y, en la víspera de su pasión y muerte pidió al Padre 
que todos fueran uno, para que el mundo creyera (Jn 17,21). Por eso 
elegí este tema, como una contribución a la petición de la Iglesia de 
que trabajemos por el establecimiento de la unidad entre los 
cristianos, y así sea creíble el evangelio.  
También el tema de la unidad está en la esencia de la vida 
agustiniana. No podemos hablar de la vida común en comunidad sin 
referirnos a la unidad. Por lo tanto, vivir unidos y en comunión es el 
testimonio para hacer realidad el testamento de Jesucristo hoy.  
Finalmente, elegí este tema por motivos pastorales, en el contexto 
africano y particularmente en Tanzania, donde la división entre 



 

 

cristianos es evidente y tiene mucho impacto negativo en la tarea 
evangelizadora. Es exactamente la misma experiencia que vivió san  
Agustín en su tiempo con los donatistas. De ahí que haya elegido que 
sea san Agustín, maestro de unidad en la caridad, el que nos guie 
hoy en dicha tarea pastoral.  
  
7.- ¿Qué dificultades has encontrado a la hora de elaborar la 
tesis?  
  
Todo trabajo de esta dimensión y envergadura no está exento de 
dificultades que uno tiene que ir asumiendo y superando poco a poco. 
Aquí señalo algunas que también las indico al final de la parte 
introductoria de la tesis: la primera es el volumen de los escritos 
antidonatista que el Santo de Hipona dispone (es todo un océano), 
por lo tanto, uno siempre queda limitado para abarcar tanto. A esto 
hay que añadir que el tiempo y contexto en el que san Agustín vivió, 
así como el lenguaje que él utilizó, no es el mismo que el nuestro hoy.  
Otra dificultad que he encontrado a la hora de desarrollar el trabajo 
es la compresión, la hermenéutica que emplean los Padres y lo que 
estamos acostumbrado nosotros hoy. Existe el peligro de juzgar el 
pensamiento del Santo de Hipona según nuestros paramentos 
actuales. Por eso hay que captar muy bien los conceptos que él 
utiliza cuando habla de la eclesiología, los sacramentos, la unidad, 
comunión, etc.  
Para ello, ha sido de gran ayuda contar con hermanos expertos en 
san Agustín, que me han aportado mucho conocimiento y me han 
orientado a la hora de discernir mejor el pensamiento del santo. A 
esto se añade que en España hay un patrimonio rico de obras de San 
Agustín, tanto originales como traducciones en diferentes idiomas 
modernos. Todo ello ha sido un factor a favor para superar todos los 
escollos.   
Ante estas dificultades expuestas, no ha habido otra cosa que 
practicar la paciencia, la perseverancia y admirad al santo que, con 
tanto empeño y pasión amó de forma inquebrantable a la Iglesia.   
 
  



 

 

8.- El tema que has tratado ¿tiene alguna actualidad en nuestros 
tiempos?  
  
Precisamente, lo que he pretendido con este trabajo ha sido dar a 
conocer la actualidad que tiene el pensamiento agustiniano en estos 
momentos. Por eso el subtítulo de la tesis reza así: Su relevancia 
para el ecumenismo hoy. 
A pesar de que san Agustín vivió en otros tiempos, los problemas que 
tuvo son muy parecidos a los que tiene la Iglesia hoy. Por lo tanto, es 
una referencia autorizada para guiarnos nosotros.   
En cuanto a la eclesiología ecuménica para la búsqueda de la unidad 
de los cristianos Agustín es muy actual en:  
  
- El deber y tarea de presentar coherentemente la doctrina 
cristiana desafiados por los que tergiversan la verdad revelada como 
fundamento de la esperanza cristiana.  
- Defender la verdad salvífica.  
- La importancia de interpretar correctamente Sagrada Escritura, 
el testamento de Dios.  
- Presentar coherentemente la naturaleza y la misión de la 
Iglesia para la salvación del hombre.   
- La compresión de los sacramentos sobre su validez y eficacia, 
es decir, el valor del sacramento como fuente de la vida cristiana. - 
La importancia de la búsqueda de unidad en la caridad. La caridad 
fraterna. La caridad es para Agustín el termómetro para todo 
comportamiento cristiano, por eso su lema: Ama y haz lo que quieras.  
- La necesidad de la conversión y cambiar nuestras actitudes, aceptar 
la postura del otro para llegar a un bien común.  
- La importancia del dialogo para la búsqueda de la unidad.   
- La importancia de la oración. Agustín es un hombre de oración. 
Si la unidad es el fin, para el Santo de Hipona la oración es el camino. 


